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El problema de los pastos en ambiente semiárido y con suelos
erosionados es muy complejo. Las empresas agropecuarias deberían
estar muy diferenciadas, con estructura diversa, gran movilidad y
unas posibilidades de actuación casi automáticas (rutinas científi-
cas y técnicas), ajustadas a un calendario y en un marco de super -
empresa o agrobiosistema amplio, rico en matices. La organización
cooperativa puede facilitar la adaptación empresarial común a¡ am -
bien~e, conservando unas estructuras complejas esenciales y permitien-
do la especialización de las empresas familiares··hacia ·pocos produc -
tos agropecuarios de fácil obtención en-su ambiente concreto.
El autor enumera una serie de posibilidades de distinto orden,
aportando ideas que permitan lograr una evolución ganadera regional,
equilibradora del amplio desarrollo huertano previsible en los rega-
díosdel Trasvase y aprovechando además el agua subterránea de Alba-
cete. El ganado debe crear el suelo fértil de la huerta nueva mur -
ciana.





Los sistemas biológicos maduros y más o menos naturales, poseen
una característica esencial: su estabilidad dinámica, una especie
de inercia o resistencia al cambio que conviene aprovechar. Cual-
quier sistema en ambiente complejo tiende a diferenciarse, enrique-
cerse en componentes, lo que ocasiona una diversificación estructural
notable. Cada elemento contribuye a la estabilidad del conjunto,
ocupa su "nicho ecológico", recibe lo que le corresponde y aporta a
los demás lo que precisan en el momento oportuno.
Las estructuras biológicas tienen unas leyes naturales, un di -
namismo regido por principios ecológicos, con historia o capacidad
heredada (genética) que condiciona siempre las posibilidades futuras.
El fomento de las tendencias naturales es fácil, mientras el luchar
contra ellas es oneroso y a la larga contraproducente.
El sistema pasto (con suelo) y ganado es natural y dichos anima-
les actúan sobre el pasto, lo "afinan" como dicen los pastores; con -
viene aprovechar la acción mejoradora de los mismos animales y evitar
las que perjudican por pastoreo incontrolado, destrucción del suelo
por labores inconscientes, etc.
Vamos a intentar exponer algunos princlplos generales que orien-
ten sobre los problemas implicados en la mejora agropecuaria en clima
semiarido, muy especialmente situando"pastos y forrajes en su siste -
ma; veremos que se impone crear como una federacion de sistemas com -
plementarios, para asegurar tanto la estabilidad como la mejora pro -
ductiva:
a) Metodológicos. Se ha pretendido resolver el problema ganade-
ro pÓr el método de las siembras: una planta "milagrosa" versión mo-
derna de "la piedra filosofal" del medievo. Dicha tendencia caracte-
riza la época que corresponde a los afias cincuenta, afias que precedie-
ron a la creación de nuestra Sociedad de pastos.
Fuimos varios los encargados de ver el comportamiento de un cier-
to número de especies introducidas; muchas procedían de climas semi -
áridos pero en su modalidad continental, esteparia, caracterizada por
lluvias estivales y sequía invernal. Pronto se vio que "no podían com-
petir con nuestra flora espontánea adaptada al clima semiárido con mo-
dalidad mediterránea y lluvias en época fria.
o"Las siembras reiteradas en ambientes muy variados, cultivo de
suelos marginales con defectos estructurales manifiestos (costra super-
ficial dura, etc.) nos convencieron muy pronto que el problema de los
pastos en ambiente difícil debía ser abordado con cr~terios másam -
plios. Por otra parte, junto a las siembras veíamos a los pastos es -
pontáneos utilizados desde siempre sin labor de arado y con mayores
posibi~idades ganaderas que unas siembras tan onerosas.
En la década d"e los sesenta formulamos los principios generales
conducentes al estudio integrado de todos los factores que intervie -
nen en el func~onamiento global del agrobiosistema, sistema pecuario
con aspectos agrarios, industriales (industria ganadera) y de comer -
cialización incluídos.
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El Programa biológico internacional (IBP) aborda ciertos as-
pectoS de la productividad biológica en sistemas más o menos natu-
rales y ha despertado el interés hacia los estudtos integrados, -
ecológicos, considerando todos los factores que influyen sobre pro-
ductividad I rentabilidad de los sistemas biológicos; ya se inten -
ta establecer modelos fisicos o matemáticos y aparecen los primeros
especialistas en Ingenieria de sistemas.
Existe ciertamente una inercia ancestral, de tipo cultural here-
dado que, unida al bajo nivel técnico de nuestros ganaderos y a la
sicosis de abandono del campo, determina el deterioro de las explo -
taciones agropecuarias clásicas. Los males mencionados se acentúan -
en el ambiente dificil del Sudeste español por varias causas.
El método de estudio actual, el que seguimos en varias comuni -
caciones a nuestra Sociedad en el óltimo decenio, parece que debe
tener un enfoque ecológico, pero con mentalidad amplia (la del MaB :::
liMan andBiosphere" de la UNESCO), es decir, integrando·al ecosis -
tema el hombre con todas sus circunstancias: sociales, económicas,
culturales, etc.
De acuerdo con dicha linea metodológica, veamos ahora algunos
aspectos del problema ganadero relacionado con el ambiente de ·nues-·
tro Sudeste semiárido, pensando en las profundas modifica.ciones que
introducirá el Trasvase, el alumbramiento de agua subterránea en _
Albacete, el progreso de las t~cnicas agropecuarias y muy especial-
mente la fragilidad del sistema si se intenta simplificarlo indis -
criminadamente.
b) Ambiental~s. La modalidad climática mediterránea con ien -
dencia a la aridez se atenúa en algunos montes por disminución de
temperatura y cierto aUInento de las precipitaciones, pero siempre
con la caracterís.tica común de la irregularidad anual e hiperanual
de 'las precipitaciones que alternan con sequia atmosférica muy acen-
tuada. Dicho ambiente es inadecuado para la gana.deria normal y ve -
ta la mayor parte de razas ganaderas conocidas.
Existen ciertamente razas autóctonas valiosas, en especial por
lo que atañe a cabras y ovejas; poca es la tr~dici6n en ganado va
cuno y el equino se reduce a una escasa representación del ganado
asnal.
Si observamos un ambiente mediterráneo parecido, especialmente
el de la parte seca mallorquina (Baleares), vemos razas de ovinos
adaptadas a un ambiente similar pero en paisaje agronómico comple -
tamente distinto: olivares y campos de almendros con higueras que
proporcionan alimento (hoja caida, etc~) en épocas de penuria, como
la que antecede a la germinación de las anuales en otoñ~.
En Albacete y parte de la montaña murciano - almeriense, vimos
plantar almendros con la finalidad de completar igualmente la dieta
del ganado lanar a fin de verano; muchos años falta la producción
de almendra y su valioso orej6n, pero la caida de hoja es siempre
apreciada en lo que vale por los buenos ganaderos.
Bajo almendros y otros cultivos arbóreos algo distanciados,
pueden mantenerse forrajeras anuales productivas (Scorpiurus subvi-
llosa, Hippocrepis·spp., Medicago spp., Vicia spp., Lathyrus spp.,
con otras leguminosas y gramineas variadas) y sus posibilidades
aumentan con· el riego eventual que asegure la productividad de los
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frutales ante la competencia superficial del pasto efímero. La som-
bra poco densa del almendro alarga la vida del pasto y asegura su
granazón, con alimento de semilla muy adecuado para las necesidades
estivales del ganado ovino.
Dejando los cultivos marginales y montes de ladera empinada pe-
.ro bañada por la bruma mediterránea frecuente que deben reservarse
para la repoblación forestal, quedan aún extensas superficies de mon-
te improductivo, matorrales y atochales, cuya vocación manifiesta
es la producción ganadera. Su estado actual es deplorable por abu -
sos cometidos (fuego, pastoreo abusivo, labor de arado, etc.), pero
mejorarían rápidamente si se utilizaran modern~métodos de pastoreo,
mientras fueran compatibles con la idiosincrasia del levantino.
La existencia de agua subterránea, con aprovechamiento de la es-
correntía en torrentes de curso esporádico (ramblas) y acaso la po -
sible conducci6n de sobrantes estacionales de aguas destinadas nor -
malmente a la huerta, permitirían establecer gramales permanentes
(con trébol fresa o Trifolium fragiferum) y forrajeras o prados tem-
porales destinados a completar la alimentación del ganado en épocas
de penuria. Esta regulación dietética y la distribución correcta
de abrevaderos, resultan esenciales para establecer una ganadería
productiva más estante que la actual y a~emás mejoradora del pasto.
Consideraremos ahora una amplia zona que abarca desde la casta
hasta las serranías almerienses, albaceteñas y alicantinas; en ellas
encontramos aún comarcas en las que malvive una ganadería que resis-
te a los cambios y otras en las que se desmoronan los sistemas tra -
dici·onales.
La ganadería resulta esencial para el desarrollo agronómico de
la huerta y cultivos pr6ximos; no es viable una huerta a·ni~~l euro-
peo con una ganadería peor que la prehistótica. La explotac~ón ga -
nadera requiere solera y el problema debe ser abordado antes de que
se hunda definitivamente el resto de la ganadería levantina. Urge
- hacer algo y la. solución aparenta ser difícil; apoyándose en lo que
persiste el cambio puede ser evolutivo, progresivo, formador de em -
presarios ganaderos que cada año serán mejores y más ricos. Ganade-
ría estante o trasterminante complementan una agronomía progresiva.
2. La producción de pasto en ambiente semiárido.
Lluvias en época fría estimulan la vegetación leñosa; dominan
por doquier los pastos leñosos y una vegetación herbácea efímera,
que vegeta con temperatura moderada y evaporación reducida durante
los meses invernales. Hacia los montes aumentan las posibilidades
de producción herbácea, completando en cierta manera la de las zonas
costeras; la trasterminancia, con desplazamientos cortos y bien re -
gulados del ganado, contribuirá a paliar los baches estacionales sin
dejar de ser aún insuficiente •
Los árboles forrajeros (almendro, olivo, acebuche, higuera, etc.)
alivian algo la penuria estival-otoñal y sus posibilidades deben ser
examinadas cuidadosamente cuando el riego eventual sea·posible~ Di-
cho aprovechamiento requiere la existencia de razas ganaderas apro -
piadas para transformar la hoja de almendro y otros árboles que bom-
bean fertilidad de las capas profundas del suelo y subsuelo.
También las matas, en especial leguminosas de raíz profunda,
contribuirán al mantenimiento de la ganadería de monte; el~sparto
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al espigar y la flora de muchas matas, son muy valiosos para las
razas autóctonas.
La distribución del agua de las ramblas hacia los crestones
secos (caceras sencillas construidas con arado) aumentará las dis-
ponibilidades hidricas del suelo, con lo que se logra alargar ~a
producción de pasto útil. Finalmente un aumento de la carga mo -
mentánea (équidos o vacuno basto), "afina" el pasto y activa la
formación de un renuevo nutritivo con poco gasto para la empresa.
El verdadero problema reside en la creación y mantenimiento
de unaganaderia apta para transformar el pasto disponible (mate-
ria prima) en productos comerciales cotizados (ganado de vida, car-
ne, cueros, lana, leche-queso, estiércol) con un gasto mínimo'para
la empresa. Ciertamente no es el de crear un pasto caro para una
ganadería mal adaptada. Ya se expusieron estas ideas en Murcia el
año 1.972 (1).
Como el pasto resulta ser estacional y' muy limitadas las po-
sibilidades trashumantes o de utilización de pastos leñosos, se
impone orientar los cultivos de las zonas ganaderas hacia unas pro-
ducciones forrajeras complementarias, las que precisamente asegu -
ren la rentabilidad del ganado.
Es más difícil plantear el problema del hombre como regulador
del sistema; el pastor desaparece y en gran parte por el escaso
aprecio hacia una profesión que convendría dignificar. Tanto la
producción de pasto como su aprovechamiento óptimo dependen del
regulador, del pa~tor, ·que sólo puede suplirse creando estructuras
empresariales (setos, cerca eléctrica, alambradas) no siempre ren-
tables en pastos poco productivos. Acaso los setos aporten la so-
lución del futuro.
Veamos ahora algunos aspectos más precisos relacionados con
el incremento de la ganadería en nuestro Sudeste, en especial los
que se refieren a posibilidades de organización y pensando siempre
en programas de investigación tanto científica como técnica o' prác-
tica que siempre deben coordinarse perfectamente.
3. LA HOMEOSTASIA EN SISTEMAS NATURALES
En la comunicación mencionada (1) centrábamos el problema del
pasto como producto de la actividad de los herbivoros~ como en cual-
quier sistema la reacción progresiva depende de acciones sostenidas,
bien orientadas y con ritmos muy precisos. Acciones contrarias se
anulan e impiden llegar al eq~ilibrio dinámico pero estable; en len-
guaje ecológico se dice que la fluctuación ambiental imprevisible
obstaculiza la organización del ecosistema, lo simplifica, reduce
su homeostasia o resistencia al cambio desmoronándolo.
En clima fluctuante pero con variaciones rítmicas, las posibi -
lidades de organización disminuyen algo; es lo que ocurre en ambien-
tes semiáridos con fluctuaciones climáticas poco previsibles pero
no del todo arrítmicas.
El pastoreo multisecular, en ambiente con suelo suficiente y
con árboles o matas diseminados, logra formar céspedes algo'produc-
tivos; 18s matas frenan al viento y bombean fertilidad que la caída
de las hojas sitúa en superficie. El agua freática en ladera comple-
ta la pluvial y reduce el caldeamiento edáfico excesivo, a¡ igual
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que la sombra de árboles o matas. El conjunto se estabiliza y es
susceptible de mejora con poco gasto empresarial.
Si el ganadero decide roturar, actualizando el capital acumu -
lado a lo largo de muchos aftas de pastoreo (descenso de suelo yagua
coluviales), movilización de fertilidad por árboles y matas, distri-
bución de excrementos algo enterrados por pisoteo, etc.), aprovecha-
rá parcialmente las posibilidades del suelo, pero muy pronto apare -
ce un descenso marcado de la productividad por agotamiento de las re~
servas edáficas que compromete seriamente la recuperación posterior.
Con ello una acción que nos parece normal, sacrific8 posibilidades
ganaderas al actualizar parcialmente el capital fertilidad del suelo.
Un campo labrado en peridiente aón presenta el peligro de la ero-
sión que acelera el proceso destructor del capital suelo / pasto.
Largos aftas de actuación con arado y, lo que aún resulta peor, fuego -
- pastoreo abusivo, arruinaron las posibilidades productivas de mu -
chos suelos levantinos, como de la.mayor parte de los mediterráneos.
Sin suelo y en clima adverso las posibilidades ganaderas resul -
tan extraordinariamente limitadas. Con todo lo dicho, el sistema
ganadero aún posee suficiente dinamicidad para acelerar la recupera -
ción de unos· suelos casi arruinados; me refiero a lo que en ecología
suele llamarse la "aceleración de los ciclos tróficos tl •
La hierba se incorpora lentamente al suelo, con briznqs secas
de dificil humificación y mineralización en clima árido. Los herbí -
varas rumían lentamente su pasto que fermenta activamente (panza o
. colon) y cae sobre el suelo pisoteado reiteradamente; muchos insectos
coprófagos actúan sobre los excrementos que son finalmente esparci -
dos por aves insectívoras especializadas. Es rápida la incorporación
edáfica de los detritus, con procesos activados por sustancias bio -
activas, y la fertilidad edáfica se reutiliza varias Veces al afta;
se trata de un reciclado que aumenta la eficacia de la escasa ferti-
lidad disponible. A la larga (meteorización, escorrentías) aumenta
el capital (fertilidad) disponible, lo que implica mayores posibili-
dades productivas.
El pasto ya crece más rápido y se utiliza mejor; la fertilidad·
liberada es económica y representa la renta de un capital que aumen~
te creando mejores condiciones productivas; el suelo es más fértil
superficialmente y las plantas leñosas sitúan en superficie la fer -
tilidad profunda.
~,
El arado en cambio entierra mantillo superficial y acelera su
descomposición rápida (mineralización por bacterias aerobias) libe -
randa sales minerales que podríamos comprar en el mercado de abonos;
la estructura edáfica se destruye rápidamente con pérdida de ferti -
lidad física y química. Destrúímos el sistema sacrificando futuro
por lo actual.
Son menos dr~sticas las alteraciones provocadas por variaciones
de la carga ganadera: abandono del pasto que lo embastece o sobre -
carga que lo destruye. Por todo ello la regulación estacional de la
carga resulta ser un factor decisivo al intentar mejorar pastos.
4. La regulación antrópica.
Urge encontrar para cada ambiente la distribución óptima esta -
cional de la carga ganadera, tanto en cantidad como en calidad; es
con toda seguridad el método de mejora económico de los pastos levan-
tinos.
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Un ganado mejorante, -équidos, bóvidos y caprinos-, resulta
el desbrozador esencial para explotar un ganado lanar productivo;
logramos la estabilidad del sistema mediante una complicación es -
tructural ganadera suficiente, con ganado de varias especies, ra -
zas y edades, distribuído según ritmos estacionales y en un espa -
. cio suficiente.
Se ve a la legua que no son ésas las condiciones de la gana -
dería murciana y de comarcas limítrofes. En Albacete ya encontra-
mos hatos numerosos y en explotaciones de gran superficie, pero
nunca con la estructura ganadera mejorante requerida. Nos referi-
mos a las técnicas de explotación gan8der~que deben ponerse a pun-
to con relativa urgencia para que sean adecuadas a las extensiones
de agricultura marginal. Para ellas el ~orraje sembrado de~e re -
ducirse al mínimo indispensable; en cambio conviene forzar la pro-
ducción de las vaguadas con el riego eventual, desviando el sanea-
miento hacia las laderas.·
Al reducirse el espacio disponible conviene aumentar la super-
ficie de cultivos reguladores, forrajes sembrados en tier~as apro-
piadas y aptos para la producción de henal ensilados. La intrin-
cada red de cultivos dificulta el movimiento del rebaBa, reduce
los hatos y hace muy problemática la rentabilidad del pastor. Con
seguridad se llegará del ganado en pastoreo (montes del interior-
-meseta) al ·semiestabulado y finalmente al estabulado casi perma-
nente de las regiqnes con neto predominio agricola; del ·ganado
productor de .animáles para el recrío en libertad al estabulado con
animales en pleno crecimiento que transformen eficientemente un
.forraje de producción agronómica.
En toda la variada zona intermedia, la existencia de setos
naturales debe facilitar la regulación de la carga instantánea a
lo largo del afio, con mejora de los pastos por el rebafioy el~mi­
n~ción del pastor que verá reducido su trabajo a pocas horas mati-
nales y vespertinas, dedicando el resto de su actividad a la lim -
pieza de· los. pastos~ abrevaderos, setos, riegos eventuales, etc.
Los setos ·facilitan la explotación con ganado de características
variadas, permitiendo la selección con cruces industriales bien
dirigidos.
Son variados los forrajes aptos para dicha zona: alfalfa,
alcaceres con o sin veza, sorgos, maíces híbridos, girasol forra-
jero, ballico, bersim y otras leguminosas anuales, etc., son apro-
piados si disponemos del riego eventual para el arranque de las
plántulas y la terminación del forraje en primavera o fin de vera-
no. Nos referimos a la regulación ya conocida por todos los espe-
cialistas y prácticos ganaderos.
Resumiendo: en los sistemas extensivos con amplio horizonte
predominará una agronomía ganadera, utilizando al ganado como ins-
trumento de regulación. En los más intensivos, con predominio de
las tierras de labor, la regulación correrá a cargo del forraje
sembrado. Interesa estudiar las situaciones intermedias, en espe-
cial las que poseen montes públicos no dedicados a producir madera
o a cortavientos; en ellos deberá desarrollarse una agronomía pre-
dominantemente ganadera, con estructuras vegetales (setos) que
permitan mover al ganado sin esfuerzo del pastor.
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5.· GANADER!A DIVERSIFICADA
Los sistemas complejos, con gran diversidad, suelen ser más es-
tables que los simplificados artificialmente. Los cultivos arb6reos
diversificados (con viña incluída) y varios de tipo herbáceo, esta -
bilizan las empresas agrarias mediterráneas. El ganado diversifica-
do permite también aprovechar al máximo todo el pasto producido en
cultivos (forrajes, pasto bajo almendro, etc.) y en los atochales o
montes desarbolados. .
a) Las abejas, proporcionan ciertamente la ganadería más ade -
cuada para matorrales leñosos, con flores melíferas e invierno tem-
plado. Las colmenas figurarán siempre en cualquier programa de me-
jora ganadera.
. b) Las cabras de monte, por su elevado índice de transformaci6n
cárnica del pasto leñoso, serán' igualmente esenciales en los hatos
levantinos, solas o con ovejas. Actualmente muchos montes levanti -
nos sólo admiten econ6micamente cabras y colmenas. Son complejos
los problemas del pastoreo con cabras y deberán enfocarse hacia la
selecci6n genética (cabras que salten poco) y el cuidado de setos,
vallas, etc.
e) La oveja segureña y otras parecidas, con especialización
cárnica, deben aprovechar el pasto de muchos montes, rastrojos y cul-
tivos forrajeros para el período de estabuladón. El ganado lanar se-
rá fundamental en el futuro, pero su pasto debe prepararse con gana -
do adecuado. .
d) El ganado equino, asnos y algún tipo de yeguas, resulta esen-
cial para limpiar lastonares (Brachypodium ramosum, B. phoenicoides,
Agropyrum spp., Stipa spp., etc.), asegurando la salida de· un pasto
jugoso antes de la primavera; con équidos evitamos emplear el fuego,
instrumento de mejora que debe reducirse al mínimo imprescindible.
Por otra parte es proverbial la atracción de los burros hacia los
cardos. Yeguas, mulos, burdéganos y asnos, no estabulados en otoño-
-invierno, limpian el pasto de restos secos recomiendo las matas y
completando el trabajo de las cabras. No pu~de concebirse una mejo-
ra económica de pastos sin estos "obreros·I que no cobran jornal, sacan
energía del monte (máquina sin "fuel oil l1 ) y aún proporcionan pro -
ductos de cierto valor, en especial el mejor estiércol, factor limi-
tante de la agricultura intensiva levantina.
Antes aludíamos al papel acelerador de los herbívoros en los
ciclos tróficos de la fertilidad edáfica; en clima semiárido la des-
trucción de la materia orgánica es lenta y conviene acelerar su in -
corporación al suelo; animales herrados facilitan una labor superfi-
cial sin que cueste otro trabajo más que el de dirigirlos convenien-
temente.
e) El ganado vacuno, con razas adaptadas al clima (Hereford,
Retinto, Santa Gertrudis, etc.) y muy activas en pastoreo (gran ca -
pacidad de ingestión), resultan imprescindibles cuando tanto el pas-
to irrigado como el forraje sembrado deben aprovecharse sin cosecha-
dora; evita su deterioro por .desarrollo excesivo y prepara un buen
rebasto para las ovejas en plena producción y más selectivas en su ~
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pastoreo. La difusión del vacuno será limitada, pero existen po-
sibilidades derivadas del alumbramiento de agua artesiana y otras
ya mencionadas (2).
6. SIMPLIFICACION DE LA GESTION EMPRESARIAL
Tantas clases de ganado, con distintas edades y exigencias,
más la enorme complicación de estructuras destinadas a regular el
pastoreo, con muchos tipos de pasto, cultivos forrajeros, abrevade-
ros, patios, cuadras, estercoleros, setos, etc., presentan cierta-
mente una complicación excesiva para e~presas sin tradición gana -
dera, poco conjuntadas aún, y muy especialmente al intentar esta -
bilizar unas técnicas adecuadas.
Convieneequilihrar la e s p e c i a 1 iza ció n que au-
menta la rentabilidad empresarial con la d i ver s i f i c a -
c i 6 n que logra estabilizar al sistema. Existen varias posibi-
lidades y las enumeraremos sucintamente para los distintos esea -
Iones del agrobiosistema, dedicando mayor atención a la produdti -
vidad del pasto.
a) Aspectos comerciales. Con eliminación del engorde, la pro-
ducción láctea, y con venta oportuna de amimales en pleno creci -
miento, reducimos la est·ructura gan8dera en momentos difíciles y
contribuímos a mantener las estructuras ganaderas fundamentales,
los adultos desbrozadores que aprovechan bien un pasto de e s case ca':"
lidad.
Las posibilidades de organización moderna permiten ampliar el
sistema que en su conjunto seguirá complejo, facilitando además la
especialización de· cada parte, de cada empresa en concreto. De la
co~plejidad utópica en una empresa concreta pasamos a la de una
superempresa ligada por cauces comerciales que además pueden refor-
zarse, cuando sea posible, por la organización sindical cooperativa.
Se trata de un nivel superior en el que la planificación de
alto nivel ya es posible. Parece lógico enpezar por él cuando se
pretenda ordenar las posibilidades ganaderas levantinas.
b) La industria pecuaria. Existe una infraestructura básica
de toda empresa agropecuaria. Por una parte una modalidad climáti-
ca concreta, con suelos distintos, varios climas edáficos y comple-
ja distribuci6n de la fertilidad química; por otra unos pastos di -
ferenciados, cultivos de renta y los forrajeros tan ligados ambos
a la infraestructura geológica mencionada; además setos, cortavien-
tos, vallas variadas, abrevaderos t caceras para el riego eventual,
saneamientos ligados a ellas, patios, corralizas, silos, estercole-
ros, habitación humana, etc.
Ya hemos visto que se impone ampliar el marco empresarial, to-
da la infraestructura disponible por la gan8dería de cada empresa.
La trashumancia es solución arcaica pero válida con determinadas
restricciones; la parcelación agrícola es un obstáculo para el mo -
vimiento del ganado; la "mesta" pasó a la historia y nuestro am -
biente económico socio - cultural es muy distinto al medieval cas -
tellano. Por el contrario la trasterminancia, con migraciones cor-
tas muy bien planeadas, permite actualizar la trashumancia y obtener
de ella todas las posibilidades que encierra para la diversificación
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estructural en grabdes empresas comunales.
En pequefias empresas, la reducción del marco geofísico disminu-
ye grandemente las posibilidades para explotar el medio con ganado
diversificado. Un conjunto más complejo admite especializaciones en
cada finca, aprovechando las posibilidades temporeras de las comar -
cales. Sin duda alguna es éste el planteamiento correcto de toda la
problemática relativa a los pastos y a su aprovechamiento correcto
por ganado diversificado~
c) La productividad secundaria o ganndera. El pasto es produc-.
to perecedero de muy difícil comercialización; la industria ganadera
transforma dicha materia prima aumentando al mismo tiempo sus posibi-
lidades productivas como ya hemos visto; los herbívoros "afinan"' el
pasto y se han seleccionado multisecularmente hacia una adaptación
recíproca.
Podemos distinguir la verdadera roducción bio16 ica o rimaria
(pasto) que transforma elementos minerales sin energla agua, sales
minerales oxidadas) en alimento para los consumidores, mal llamados
productores secundarios, que realmente asimilan lo ya producido por
el pasto y lo incorporan asu biomasa. Asimilaci6n de energia (luz)
y Eroteínapor las plantas adaptadas al p~storeo (pasto) que pue~en
ser transformadas por animales adecuados.
La biomasa d~ herbívoros tiene unas necesidades energéticas míni-
mas ,(metabolismo basal) y de proteína que, con razas adecua.das, pue -
den reducirse estacionalmente con pérdida de peso'no grave. Resulta
esencial conservar una estructura mínima representada por los répro
ductores; mediante la inseminación artificial es posible eliminar a
los machos, orientando al mismo tiempo unos cruces industriales ade -
cuades al mercado. Aún nos queda una gran biomasa de hembras, junto
con la tasa de renovación, que asegura la continuidad del sistema co-
mo tal. Ciertamente es una carga' estructural distinta a la represen~
tada por la maquinaria que no consume cuando permanece inactiva (sal-
vo su amortización, a veces gravosa), pero presenta la ventaja de re-
'producirse sin aportes exteriores a la empresa.
Con unas razas adaptadas al ambiente, reducción de biomasa en
épocas críticas y alternando animales de distintas exigencias duran-
te las variaciones estacionales, resulta posible transformar con eco-
nomía pastos bastos y de marcada estacionalidad.
Los baches deficitarios pueden colmatarse con la trasterminan -
cia y producciones almacenadas (ensilado,heno, grano) o bien con
pasto fotzado por riego eventual bien orientado y abonados. Siempre
actividad agronómica subordinada a la gan8dera; además existe la po-
sibilidad de regular la paridera para adaptar el rebaño a las varia-
ciones cualitativas del pasto estacional.
Nos parece preferible soportar una pérdida pasajera de peso, en
momentos con escasas exigencias del ganado estante imprescind~ble,
que forzar la alimentación con piénso de un coste excesivo. Las ra-
zas autóctonas rec~peran peso rápidamente al rebrotar el pasto. En
todo caso, conviene calibrar las posibilidades y dar pienso poco an-
tes de que termine la época crítica, preparando al rebaño que debe
aprovechar rápidamente el flujo de pasto previsible por la estación.
Es una versión empresarial del mecanismo previsor natural (ffrelojes
biológicos
"
) que se anticipa al cambio en los ecosistemas con fluc -
tuaciones rítmicas.
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Con frecuencia se produce penuria para un tipo de herbívoro
mientras otro engorda aprovechando lo que el primero rechaza; las
épocas críticas no cinciden para cada especie, raza o edad, expli-
cando meridianamente la necesidad de mantener estructuras ganade -
ras relativamente complejas en cada empresa y muy especialment~ en
la superempresa comarcal o regional.
d) La productividad del pastO. Se relaciona íntimamente con
la infraestructura .geológica, empresarial y ganadera mencionadas
antes.
Por una parte los suelos varían en calidad y ésta depende fun-
damentalmente de los aportes procedentes de lo alto de cada ladera.
Cualguier vaguada nos proporciona un "modelo" adecuado para su com~
prensión:
. - Suelo de vefa en el fondo, con arrastres coluviales y mu-
chas veces aluviales avenidas dé la rambla); lasóltimasno siem -
pre son de calidad, en espe9ial cuando la evacuación del agua es
rnvy rápida, pero resultan excelentes si frenamos las avenidas, en -
tarquinando. --
- Unas laderas con suelo más o menos profundo procedente
de la caída coluvial, con agua freática que desciende lentamente
arrastrando fertilizantes y algunas veces hasta coloides, ~ás el
deslizamiento paulatino de todo el perfil edáfico. La escorrentía
acélera die~o proceso y muchas veces provoca la erosión quedestru-
ye al suelo; todo freno a la escorrentía pluvial será capitalizador
para la empresa. .
- Una parte alta de cad" a ladera con suelo pedregoso, poco
profundo, y muy afectado tanto por el viento como por la fuerte in-
solación; las "matas y a ser posible los árboles del país, con su
raizprofunda bombearían fertilidad del subsuelo que situarían con
sus detritus (mantillo) en la superficie del suelo. Tanto el bos-
que como los matorrales de las cresterías frenan la fuerza del vien-
tO,retrasan la.escorrentía de las aguas pluviales y contribuyen a
fertilizar toda la ladera.
Ciertamente no es igual lo que podemos obtener de un litosuelo
de cresta que de un suelo profundo en ladera baja, con fertiliza -
ción yagua de fondo que remonta hacia la superfici~ por evapora -
ción, situándose en la rizosfera del pasto. En dichas condiciones
puede ser rentable un riego eventual que activa el agua freática
disminuyendo el caldeamiento excesivo del suelo por evaporación cons-
tante •. Una superficie ed¿fica caldeada no pu~de mantener a un pasto
productivo,· tierno y nutritivo; la hierba se autoconsume por respi-
ración excesiva, salvo en el caso de las adaptaciones fisiológicas
mencionadas ~n otra comunicación (2).
Las limitaciones a la productividad del pasto van ligadas fun-
damentalmente a lacifculación del agua edáfica, en relación estre-
cha con la profundidaddel perfil que a su vez depende de la situa -
ción topográfica. El agua distribuye fertilizantes hacia las par -
tes bajas y, por evaporación, éstos se sitúan en la superficie del
suelo. Resulta por lo tanto fundamental el frenado de la caída del
potencial hídrico en laderas y fondos de vaguada,aumentándolo don-
de sea posible por riego eventual. Cualquier mecanismo de fertiliza-
ción natural trabaja para la empresa, como árboles y matas de la par-
te alta, el pastoreo de las laderas, etc.
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La- distribución correcta del agua resulta ser un factor limi -
tante decisivo; sin ella no es rentable la fertilización química.
Esta es la razón de que insista tanto en la construcción de caceras
poco pendientes, obstáculos a la escorrentía rápida, desfondes (la-
bor de topo) bien planeados, etc. Ya hemos visto la regulación tér-
mica del suelo aprovechando el calor latente de vaporización, evitan-
do los efectos tan perniciosos sobre el pasto de las temperaturas me-
ridianas excesivas. El agua es el principal regulador en todos los
ecosistemas ecológicos terrestres.
/7. LOS PASTOS LEVANTINOS
Veamos ahora someramente algunos tipos de pasto más llamativos,
empezando por los de máxima continentalidad en nuestro Levante~ 'para
terminar en los costeros sometidos a la regulación marítima.
a) Modalidad continental. La encontramos en Albacete, con sabi-
nares en las estribaciones de la Sierra de Alcaraz, hacia El Bonillo,
entre parameras de pasto corto algo leftoso pero cdri pasto fino a la
sombra de sabinas (Juniperus thurifera). El investigador en humus
F. VELASCO, encontró que dicha sabina moviliza muchas bases del sue-
lo (3) y que sus detritus humifican perfectamente; la sombra poco ex-
tensa estimula.el sesteo del ganado, aumentando así la fertilización
por animales en 19s proximidades de cada árbol, expresada claramente
por la calidad del pasto. ~ntre 1000 - 1300 m. de altitud, dichos
mont,es de pasto alternan con muchas hectáreas de :;:tlmendros que apenas
fructifican cada diez aftas, pero proporcionan hoja a fin de verano
aprovechada por ovejas manchegas ordeftadas en épocas favorables; di-
chas ovejas siguen los rastrojos, sabinar, almendros, con algunos
rastrojos antiguos cubiertos de carretones·(Medicago sPP.) y otras
anuales estimuladas por aplicaciones de superfosfato. Regulación por
heno de leguminosas anuales y ensilado de alcaceres. En dicho·am -
biente se ordefia y producen corderos,precisamente en uno de los cli-
mas secos más continentales de Espafta •
.En la parte llana manchega con cultivo cerealista, el ganado si-
gue fundamentalmente rastrojos en verano; el complemento alimenticio
se obtiene de los cultivos de leguminosas anuales que permiten el or-
defto y la invernada.
b} Modalidad intermedia. Es la más general en la caída monta -
ñosa hacia el Mediterráneo, con hatos menos numerosos y gran trabajo
para el pastor. En ella cabria la mejora de unos pastos de monte que
permitieran alternar con la estabulación periódica. La existencia
de pozos acaso permita fomentar al ganado vacuno mejorante del pasto
destinado a las ovejas, mientras sea posible además el cultivo de al-
falfa y forrajes complementarios. Existen muchas posibilidades y es-
pecializaciones, mientras la estructura del conjunto sea diversa.
e) Zona costera. En la parte baja mediterránea los espacios li-
bres quedan reducictos a cerros erosionados, unos verdaderos eriales
o yermos. La ganadería será más estante aprovechando fundamentalmen-
te forraje sembrado. Conviene no olvidar la proximidad de la huerta
con subproductos de hortaliz8s y la industria coriservera. Un pasto
variado, de distintas procedencias, apto para mantener un ganado pro-
ductivo que utiliZa los eriales como un desahogo para.paseos, salvo
en los pocos gramales de lugares húmedos y salobres, do~pe puede en -
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contrar pasto valioso y de producción sostenida. Debe considerarse
posible establecer algunas migraciones estacionales hacia la mon-
taña próxima, siempre utilizando la estructura cooper'ativa del su-
persistema preconizado ahora.
8. ESBOZO DE LA' AGRONOTv1!A GANADERA LEVANTINA
En el panorama anterior, teniendo en cuenta lo que vamos di -
ciendo reiteradamente, conviene destacar algunos rasgos fundamenta-
les y ótiles para tener ideas globales aproximada a la realidad com-
pleja, formada por unas posibilidades actuales y otras futuras.
Cuálquier parcela- destinada. al pastoreo contiene elementos.
aprovechables utilizando un ganado diversificado (especies, razas y
edades) que puede pertenecer a una finca o bien a varias asociadas;
dicha agrupación empresarial admite la especialización dentro de
una diversidad general. . .
- El ganado equino, por su gran movilidad y sus efectos me-
jorantes del p8sto, debe recorrer superficies amplias y concentrar-
se en invierno hacia los pastos fibrosos que intentamos mejorar.
- El ganado vacuno ya requiere un apoyo agronómico impar -
tante, con vaguadas frescas o regadas eventualmente; su importan -
cia aumentará con alfalfa sembrada y forrajes de invierno, más los
ensilados de cierta calidad pero suficientes para compensar las de-
ficienciasestacionales del pasto. Los animales adultos muy acti -
vos en pastoreo (tipo Hereford y similares) por ser poco selectivos,
igualan el pasto favoreciendo la densidad del renuevo; al distri -
buirlos juiciosamente aumentarán las posibilidades para los rebaños
de ovejas más productivos. .
- ~l ganado mayor debe gozar de gran movilidad, pertenecien-
doa empresas que proporcionen a las demás comarcales unos animales
desbrbzadores adecuados y durante el tiempo que sea necesririo. Con
amplios espabios puede ser rentable la cría del ganado mayor y sus
posibilidades aumentarán cuando se investigue a fondo la comercia -
lizaci6n correcta de sus producciones complementarias del trabajo
desbrozador.
Como desbrozador acaso interesara estudiar el comportamiento
del dromedario, además de varias razas de/cabrío, el cebó y otros
rumiantes subtropicales con antílopes saharianos incluidos. Con
animales complementarios eS posible utilizar montes de dificil ex -
plotación; al principio orientaría las investigaciones· hacia reser-
vas· de/caza bien ordenadas; en ellas la entrada de algún rebaño ca -
marcal aún puede ser beneficiosa, contribuyendo el monte a la esta-
bilización de unas pocas empresas agropecuarias. Lainvestigaci6n
detenida podría proporcionar por lo menos algunos desbrozadores ap-
tos paraco~pletar el trabajo de cabras, équidos y b6vidos.
a) Interacciónes con el .abonado mineral. En la explotación de
colmenas, veo ciertas posibilidades para el empleo económico del
superfosfato en otoño, al producirse las primeras lluvias después
del verano.
- Hemos comprobado un aumento extraordinario en la flora -
ci6n del romero después de aplicar unos 100 Kg/Ha de superfosfato;
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la cosecha melífera podría "pagar" casi completamente dicha aplica-
ción, quedando el remanente de fertilidad edáfica que actúa sobre
las leguminosas y otras plantas de pasto. Además la oveja utiliza
la flor de romero y no faltan razones para suponer que el néctar
aumenta la digestibilidad del pasto basto levantino.
- Hemos llegado a un aspecto fundamental cual es el abonado
ligero con superfosfato; con él aceleramos la colonización por legu-
minosas, fijación de nitrógeno en el suelo y un aprovechamiento óp -
timo del riego eventual; la respuesta al pastoreo será más rápida en
suelos regados y abonados o Importa mucho conjugar bien la acción
del ganado (pisoteo, estercoladura, trabajo del mantillo superficial,
etc.) con el superfosfato y el riego eventual; cada acción completa
a las demás y esto se observa clarisimamente en la aplicación del su-
perfosfato. . .
Todas las acciones empresariales, con el fuego discrecional in-
cluido, se dirigen hacia conseguir unos pastos que mejoran por la
distribución correcta del ganado, del agua disponible, superfosfato
en otoño y algunas rozas con instrumentos adecuados. El estiércol
eN + K + energía biológica) resulta decisivo, pero su acción aumen -
ta con la del agua y aún se acelera más con el superfosfato. Tanto
el estiércol como el fuerte pisot~o se consiguen al ordenar el pas -
toreo y con distribución correcta de los abrevaderos; las mejores
parcelas reciben mayor acción por permanecer en ellas mRs tiempo el
ganado.
La existencia de caminos con setos y vallas, más las facilida -
des 'de transporte, permiten distribuir ganado incluso sobre pastos
pobres que deseamos mejorar rápidamente por la ra?ón que sea; resul-
ta más fácil aportar alimento y sales minerales correctoras que dis-
tribuir estiércol. Una red suficiente de abrevaderos resulta también
fundamental.
b) Las sobresiembr8s con ganado en pastoreo. Es sobradamente
conocido que el estiércol en determinadas épocas contiene semilla
viable; depende fundamentalmente del pastoreo sobre plantas en gra-
nazón.
Parece pequeño el aporte de semilla, pero las pocas que logran
atravesar el tracto intestinal del herbívoro se encuentran en con -
diciones muy favorables para su germinación; .tanto es así que para·
los ambientes australianos semiáridos y otros parecidos de países.
con praticultura progresiva, se "fabricanll·aglomerados de materia
orgánica higroscópica (" pelle ts") bordeando cada semilla, especie de
grajeas artificiales o mejor dicho cagarrutas sintéticas, quefaci -
litan la retención del agua al germinar, contienen sustancias repe -
lentes para 18s hormigas o pájaros y algunas veces proporcionan en -
miendas o abonos necesarios para una perfecta. instalación de cada
plántula. Así se logran siembras en cobertera, con muy escasa o nu-
la labor superficial, semilla muy viable y distribuída con parsimo -
nia, de manera económica. '
Las siembras nor~ales de pastos resultan caras, prohibitivas,
particularmente s~ se trata de las especies con semilla pequefia.
Aprovechando la transferencia de semilla por el ganado, es posible
sembrar en suelo idóneo, bien preparado y productivo, alguna praten-
se adaptada al clima de cada región; el "pelle ting" facilitará la
siembra con escasa semilla por hectárea (2-6 Kg), produciéndose ade-
más semilla en la finca (o en fincas asociadas) que será pastada en
plena granazón, durmiendo el ganado en las parcelas que d~seamos re-
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sembrar y en las que no era posible un laboreo perfecto (pendien~
te, suelo pedregoso, etc.).
Estamos exponiendo un conjunto de técnicas de gran porvenir,
las que completan todas las encaminadas a repartir agua y fertili-
dad; es la fertilidad biológica, la que dispersa gérmenes vivos
para que colonicen las partes empobrecidas que de otra manera no
podríamos explotar. .
Una agronomía ganadera juiciosa, bien planeada y ejecutada,
evitaría en gran parte la erosión del suelo permitiendo explotar
la base de algunos cerros inhóspitos actualmente e Por otra parte
la explotacióm forestal es muy apropiada para frenar la erosión
en laderas muy pendientes y expuestas al aire marítimo mediterrá-
neo que forma nieblas con frecuencia (p.ej. la Sierra de Espufia y
otras parecidas); el pino carrasco se asocia .bien con el coscojar
mediterráneo y sólo por encima los 1000 m. de altitud cabe pensar
en el pino laricio de Cazorla, ya en montes con pluviosidad bas -
tante elevada que ahora no considerarnos.
También el pasto cerrado, pastado juiciosamente, fomenta el
rocío y las precipitaciones ocultas en ·lugares influídos con cier-
ta frecuencia po~el aire marItimo hómedo; con humedad del aire
elevada bRstan pocos grados de enfriamiento para alc~nzar el punto
de condensación, tanto en superficie como entre el césped o en
los poros del suelo (4); recuerden los cultivos enarenados alme -
rienses. El bosque además obtiene agua de las nieblas (precipi -
tación horizontal), como se ha comprobado en el fayal - brezal
'c2nario y podría hacerse en la Sierra de Espuña. En poco más de
un siglo la repoblación del benemérito CODORNIU ha logrado cambiar
el aspecto de dicha sierra, señalando el camino a seguir si se pre-
tende aprovechar la humedad atmosf¿rica en comarcas con escasa llu-
via y e~aporación tan intensa por temperaturas elevadas.
9. EL PAISAJE LEVANTINO IDEAL
Soy consciente de las dificultades para lograrlo, pero al plan-
tear las posibilidades de ordenación del paisaje levantino en par -
ticular y del mediterráneo en general, es muy útil imaginar lo que
sería un paisaje humanizado óptimo, estable, bonito y ademas produc-
tivo.
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Bosques y matorrales en los cerros y laderas más pendientes,
con setos bordeando a los cultivo3, árboles diseminados en dichos
setos y unos cultivos arbóreos o arbustivos (almendro, higuera, vi-
ña, olivar, albaricoquero, etc.) en suelos con subsuelo permeable,
acaso fomentados con el riego eventual, crearían un ambiente apro
piado tanto para el Pasto como para los animales que deben aprove -
charlo.
En el clima suave levantino el ganado debe estar estabulado lo
menos posib+e, pero las moscas y el calor estival.obligarían a ello
si faltaran sombras y matas para el sesteo, rasCarse, guarecerse del
viento después de un chaparrón, etc. Los gastos empresariales deben
dirigirse a conseguir p~stos aceptables con un esfuerzo económico
mínimo; las inversiones en construcción (patios, cuadras) aumentan
gastos sin influir en la producción, salvo en casos muy particulares.
Arboles y matas bombean fertilidad del subsuelo, la sitúan en
superficie y estimulan la producción herbácea, tanto por la sombra
parcial como por favorecer el depósito de rocío en épocas favorables.
Su acción debe completar la realizada por el agua en sus desplazamien~
tos por el suelo que lleva fertilidad del cerro hacia las partes ba -
jas refrescando el Pasto de ladera.
Labores de arado (caceras superficiales y desfonde) sin voltear
el perfil edáfico, diri~idas fundamentalmente a distribuir el agua
(superficial y profunda1, construcción de muchos depósitos (cubier -
tos o subterráneos reduciendo la evaporación) para almacenar agua en
épocas lluviosa~o bien la procedente de pozos o sobrantes estacio -
nalcis del Trasvase, conducciones móviles o fijas para los abrevade -
ros, etc.; además otras labores sencillas como el cuidado de los se-o
tos, los cultivos adecuados en tierras productivas, henificación,
ensilado, etc., absorberían la actividad agronómica de los ganaderos
en su finca.
Una labor de pastor reducida al mínimo, con tiempo sobrado para
cuidar abrevaderos, riego eventual, abonados, arreglar setos, podar
árboles forrajeros, atender a las gestantes y a las crías, etc.
Agricultura netamente subordinada a la ganadería y un cúmulo de acti-
vidades destinadas a equilibrar estacionalmente la alimentación del
ganado,- permitirían conseguir explotaciones estables, bien ligadas
en el seno de agrupaciones ganaderas más amplias, con estructura. ca -
munitaria aún más compleja que permita ciertas especializaciones en
cada finca determinada. En pocas palabras, fincas especializadas en
un conjunto mayor diversificado, muy estable y mejorante de los pas -
tos existentes.
a) Indicios de una evolución en el ~aisaje agropecuario actual.
Podría objetarse que dicho paisaje es utopico, irrealizable. Se di-
ce que nuestros agricultores levantinos nunca serán buenos ganaderos
y en muchos casos puede ser cierto; con todo aun en este caso convie-
ne conocer su gran ductilidad y la reserva de ingenio que poseen cuan-
do de ganar dinero se trata. Además cualquiera puede comprobar que
no son raras las excepciones notables, cqn ganaderos que obtienen
producto en condiciones deplorables; para ellos no existen Planes de
Desarrollo ni cosa' parecida y con seguridad agradecerían "una mano ll
de sus hermanos los ciudadanos más afortunados.
No es muy dificil imaginar que las fincas ganaderas dentro de
muy pocos años serán mayores que las actuales agrícolas; parte de
su mano de obra emigrará hacia los nuevos regadíos y en ellos muchos
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campesinos realizarán su vocación huertana; pero en los secanos con
poca mano de obra se presentará la alternativa de orientar la explo-
tación hacia una agronomía ganadera o bien deja~ lo marginal para
repob18 ciones forestales que no siempre son rentablffien un plazo
prudencial. El problema existe, se agudizará muy pronto y debemos
tomar posiciones si pretendemos de verdad orientar la investiga -
ción de pastos de suerte que tanto las premisas como el resultado
previsible sean lógicos.
Sin duda alguna no en todas partes puede lograrse con rapidez
dicho paisaje ideal, pero por tanteos debemos acercarnos al mi?mo
con aproximaciones sucesivas bien ord1enadas; lo que hoy no se logra
acaso sea posible mafiana. Es imprescindible el fijarse una meta y
cubrir etap2s sucesivas de manera ordenada, edificadora y nunca des-
tructora. Ya dijimos que acciones mal planeadas pueden ser des -
tructoras de la estab~lidad del sistema y esto es más grave en am-
biente dificil como el semiárido levantino. Un ejemplo concreto,
ya mencionado antes, pondrá de manifiesto la importancia de lo que
decimos.
b) ~ronomía cerealista mediterránea mal orientada. Si labra-
mos un terreno pastado, con césped y mantillo superficial adecua -
dos para la germinación de buenas pratense$, podemos conseguir una
.. o varias cosechas de cereal, pero muy pronto llegamos a una .depre-
sión, precisamente cuando se agote la~fertilidad guemada de manera·
insensata o En el mejor de los casos el cultivo de un alcacer con
veza puede frenar algo la caída de fertilidad, pero en tierra la -
brada siempre deberemos continuar el laboreo (barbechos destructo-
res), con unas forrajeras anuales muy parecidas por su comporta -
miento a los cereales sembrados. ·
Todo lo que decimos representa una complicación notable en la
finca predominantemente ganadera; su ganado acaso podría obtener
el mismo alimento, más económico ciertamente, en un pasto no la -
brado pero cuidado por el ganadero. En fincas muy grandes y con
escaso personal se impondrá una reducción de labores agronómicas
directas (laboreo. siembra, siega) y el aumento de las realizadas
por el ganado en pastoreo; se. impone aprovechar convenientemente
unos "obreras"sin problemas sociales y que toman su alime.nto del pro-
ducido en la misma finca.
c) Los complejos de paisaje. En la trama paisajística que
preconizamos, cada elemento diversificado contribuye a estabilizar
la empresa; los elémentos mencionados colaboran con el empresario
g~e orienta sus prod.ucciones hac.ia productos ganaderos o arb.6reos
(uva, almendra, higos, orejones de albaricoque, etc.) fomentando
el pasto bajo dichos árboles. ~l trabajo em~resarial ~e orienta
hacia la ordenación del pastoreo, distribucion del agua, abonos,
cuidado de las colmenas y muy especialmente.en mantener las re -
labiones estrechAs con otros ganaderos asociados, precisamente
los que completan su explotación y facilitan· la salida de sus pro-
ductos.
El laboreo de tierras apropiadas, precisamente las que siem -
pre se han cultivado, se concentrará aislándolo del resto por me -
dio de setos ° vallas adecuadas; en ellos será posible la siembra
de forrajes útiles para henificar o ensilar.
En las comarcas pobres y con escasas posibilidades ganaderas,
acaso se incrementen los cultivos arbóreos, con pasto de legumi -
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nasas anuales espontáneas estimuladas por el pastoreo y el superfos-
fato en otoño. En dichas comarcai las explotaciones ganaderas serán
muy grandes y conviene pensar en la existencia de ganaderos sin tie-
rra (o con muy poca), ricos en "pecunia", que arrienden pastos tem -
poreros a los más agricultores pero que precisen limpiar sus culti -
vos arbóreos reduciendo labores.
Hacia la parte de Almeria - Guad~x, con pasto sabanoide en la-
deras muy soleadas y suelo algo profundo, ya exponemos en otra comu-
nicación (2) las posibilidades para explotarlos con ganado mayor
apropiado •.
rtomerales, tomillares y atochales con leguminosas perennes y
gramíneas duras, deben explotarse con ganado variado y utilizando
grandes superficies; la complementariedad de los pastos resulta esen-
cial en ambientes difíciles, imponiéndose la trasterminancia y el em-
pleo eventual de ganado semiestabulado en fincas predominantemente
agronómicas.
Auguramos mejoras espectaculares para la ganadería albaceteña,
después del reciente alumbramiento de agua en pozos rentables que ya
facilitan el cultivo de alfalfa sobre suelos profundos; en tales con-
diciones debe aumentar mucho el ganado vacuno desbrozador, el que
puede preparar para la oveja los pastos del secano.
Es previsible la formación de una orla ganadera entre matorra -
les y bosques de la zona intermedia, montañosa por la caida hacia el
Mediterráneo. Los cultivos arbóreos se adaptarán al pastoreo de la
hierba invernal, reduciendo las escarificaciones-superficiales pro -
gresivamente y acaso con alguna labor de desfonde muy bien pensada
en plantaciones jóvenes, pero nunca con vertedera que sube suelo mi-
neral a la superficie. .
La parte baja o costera, zona de llanura tradicionalmente agrí-
cola y que pronto se verá muy influída por las huertas nuevas del
Trasvase, poseerá una ganadería complementaria del cultivo intensi -
va, la que aprovecha forrajes y residuos facilitando la formación de
un suelo fértil. Con riego asegurado se impondrá la ceba de anima -
les producidos en otros sistemas ganaderos más extensivos.
10. INERCIA Y ESTABILIDAD DEL SISTEMA
Reinteradamente mencionamos el sentido ordenado y progresivo
de las acciones encaminadas hacia el logro de unos sistemas producti-
vos poco exigentes en mano de obra y con labores realizadas por el
ganado en pastoreo. Una especialización progresiva facilita el tra-
bajo, mientras acciones desordenadas destruyen al suelo con su pasto
y finalmente a la producción tanto gan8dera como agrícola.
La diversidad es una condición esencial para lograr la estabili-
dad t pero de ninguna manera podemos complicar la estructura porque~ alegremente y sin considerar que unas estructuras diversas dis -
traen la atención del empresario hacia una infinidad de trabajos mal
coordinados y que.a la larga dificultan su realización correcta.
La agronomía ganadera, con el conjunto de acciones coordinadas
que exige y después de la experiencia adquirida por unos tanteos ini-
ciales, logra reducir mucho las labores agricolas propiamente dichas
y permite programar los trabajos a lo largo del año, especializando
al ganado hacia un determinado tipo de producción.
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El empresario con su ganado, debe integrarse en el conjunto,
en su sistema ecológico; todo lo que realiza debe ser lógico, pre-
visible, de suerte que las improvisaciones quede}) relegadas a las
situaciones anómalas. La r u t i n a facilita el trabajo y antes
se adquiere si las acciones son monótonas, reiterativas a lo largo
del año.
Acciones cíclicas y reiteradas del ganado provocan la reacci6n
del pasto que se acomoda a ellas mientras no sean excesivas. El
hombre debe controlarlas y ajustar sus rebafios a la capacidad del
pasto; si dispone de más ganado debe encontrar superficies foráneas
a su finca o vender el ganado menos apropiado. Los animalesj6ve -
nes, en pleno crecimiento, se desarrollan mejor en fincas que dis -
pongan de abundante alfalfa y maíz ensilado, transformando con efi-
ciencia el forraje obtenido en regadío.
La relación estrecha entre las empresas de toda la región, fa-
cilitará mucho el encontrar y distribuir correctamente el ganado
segón aptitudes y en el ambiente más idóneo; así facilitamos la es-
pecialización relativa de algunas empresas sin sacrificar la esta-
bilidad del conjunto que forman las federadas. Muy pronto se ad -
quieren una serie de rutinas beneficiosas que multiplican la efi -
cacía de los técnicos regionales disponibles. La rutina es una
parte esencial de·la estabilidad; debemos conseguir cuanto antes
unaS rutinas con base científica y técnica. .
Cualquier técnica o modificación debe ensayarse y calibrar si
logrará entrar o ser eficaz en los sistemas ganaderos que ya exis-
ten y en los que paulatinamente logremos estabilizar. Una técnica
concreta es ótilsi puede convertirse en rutina; en una palabra,
si es realizable. Deben coordinarse todas las acciones, dejando a
un lado lo que dispersa porque perjudica la estabilidad, factor de-
cisivo para una productividad sostenida.
El ganado crea su pasto. Conocidos los factores limitantes
de la producción herbácea, debernos intentar incrementarla sin gran-
des gastos y con acciones continuadas que estabilicen dinámicamente
al conjunto. Ya dimos algunos principios gener:'ales, precisamente
los que pueden dar origen a rutinas de amplio uso, que ahorren es -
fuerzas de adaptación' permitan a los elementos del con "unto (em -
presa especializarse en una trama mas compleja comarcal o regional,
como la federación de empresas de tipo comunal cooperativo.
Existe una homeostasia natural del ecosistema ganadero, preci -
samente la que estabiliza dinámicamente al agrobiosistema; con bue-
naS rutinas se facilita el funcionamiento global de las empresas
coordinadas y aseguramos su rentabilidad con una capitalización
progresiva. Además de la "pecunia" (ganado), estructuras empresa -
riales y posibilidades del mercadó, las ru t i n a s· eficaces
adquiridas representan el capitalm~s noble, el que permite dicho
desarrollo progresivo y coordinado en el plano tanto comarcal como
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SUr.'Il\1ARY
Big farmingsystems for the East Spain. Aspects connected with
a correct instalation and improvement: stability and productivity.
The problems of rnaking grasslands in subarid land art very com-
plexo Are necesary a very sophisticated enter~rises, with animal
mobility and autornatic scientific routines, for a correct adaptation
to ambiance also diversified. A cooperative agrobiosystem will make
possible the farm specialization in a federative explotation.
In this paper are explained several possibilities, withideas
for aid farming development of th~& country, with special emphasis
on diversification for making stabfB..ity. Possibilities for grass
reg~lation are changing now by the underground water frorn Albacete
and the "Trasvase Tajo - Segura"; grassland farming will contribute
to improve horticultural murcian soils.
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